El valor de la conversación

¿Alguna vez habéis caído en la cuenta de que sólo los humanos hablamos? Efectivamente, hablar, es la facultad de articular palabras propia de la comunidad humana. El habla, en si, es la actividad individual que las personas ejercemos al pronunciar el conjunto de sonidos que forman las palabras. A esta facultad humana de articular palabras la llamamos lenguaje. Con el lenguaje, las personas nos expresamos mediante su elaboración oral y escrita a través de una lengua concreta.  La expresión verbal incluye a su vez a todo el cuerpo, porque en el acto de decir palabras, estas, se acompañan de gestos y movimientos corporales.

La posibilidad de hablar, entraña por una parte, practicar la capacidad expresiva de las personas y, de la otra, el poder de comunicarse con sus semejantes. Mediante el lenguaje oral y escrito somos capaces de expresar y transmitir a otras personas pensamientos, informaciones o hechos que momentos antes pertenecían a nuestro interior.  Este hecho interactivo, crea efectos en todas las personas implicadas. En consecuencia, los humanos como seres hablantes, vivimos en un lugar donde se asienta el lenguaje, el lugar de la palabra. Ese, el lugar de los símbolos que representan a las personas y las cosas. ¿En ese lugar, cómo nos las arreglamos? ¿Qué hacemos con el lenguaje? ¿Cómo nos las componemos para comunicarnos? ¿Qué efectos produce el hecho de hablar? De algo de ello me propongo hablaros seguidamente.

El lenguaje

El lenguaje articulado oral es una de las formas expresivas que más practicamos los humanos. Pero el lenguaje, en si mismo, no se presenta en la practica de un modo unitario sino que se manifiesta a través de una lengua concreta.

La condición topográfica es una circunstancia previa que ha de cumplir toda lengua para poder vivir, aunque, se puede producir de distintos modos. El catalán, el euskera o el español tienen una ubicación geográfica clara no siendo así, por ejemplo, el hebreo que esta esparcido por todo el planeta en comunidades de hablantes que no siempre tienen contacto entre sí. 

La localización geográfica, nos lleva a la condición temporal, donde se sustenta necesariamente toda realidad lingüística viva. La condición de lengua viva se refiere a las lenguas adquiridas como lengua materna. Pues, se extinguieron muchas  lenguas creadas a lo largo de la historia. Sin embargo, algunas de las lenguas extinguidas se siguen utilizando como lenguas clásicas o para uso litúrgico, como el latín o el griego clásico, aunque no sean adquiridas por nadie como lengua materna.

Los propios humanos, somos una condición necesaria de las dimensiones del lenguaje, porque de nosotros depende el uso de la lengua. De cada lengua en singular. Cada lengua, como convención de signos mas o menos institucionalizada, exige que la hablemos los unos con los otros. Requiere pues una actividad social. Ello quiere decir que la lengua sólo vive en cada individuo que la habla.

Sea cual sea el lugar de la Tierra donde yo haya nacido, la lengua ya esta allí hablada por los que me precedieron. Me hablan, nos hablan ya con ella. Entonces, como humano que acabo de llegar a un lugar en el que habitan los seres que hablan, es preciso que acepte de antemano, la condición de aprender el lenguaje. En la practica he de apropiarme de los principios de una convención de signos, llamados palabras, que constituyen una lengua y, las normas de expresión que me vinculan a la sociedad donde me desarrollo como persona.  Así dispondré, efectivamente, de la facultad de hablar. 

Ese acto de apropiación del lenguaje lo podemos constatar fácilmente, cuado ya de mayores nos disponemos a aprender una lengua nueva, al experimentar las dificultades que surgen en el proceso de adquisición.

El hecho de practicar el habla me da acceso a un sistema de posibilidades significativas las cuales puedo usar libremente en la expresión oral y escrita. Me refiero al número infinito de expresiones mediante la combinación de palabras en cualquier idioma. 

Una vez he adquirido la facultad de hablar, en cualquiera de los muchos idiomas que existen, entonces es cuado alcanzo a ingresar en el lugar donde habitan los símbolos, las representaciones, que conforman mi realidad interior, mi subjetividad. Aquello que me hace singular, distinta de los demás.

Usos y costumbres de la conversación 
Desde el sencillo entretenimiento del hablar por hablar  hasta la comunicación de sentimientos, instrucciones o la transmisión de conocimientos y tradiciones culturales, el conversar, es una practica usada por doquier cuando se juntan dos o más personas con el propósito de hablar. 

Asimismo, el conversar adquiere distintas modalidades y objetivos que han pasado a formar parte de nuestro acervo cultural como, por ejemplo, el forum y la tertulia.  

En las antiguas ciudades romanas se le llamaba foro al espacio público donde los ciudadanos romanos realizaban la vida social. Estaba localizado en la zona central de la ciudad en la cual se desarrollaba la vida pública en las actividades comerciales, financieras, religiosas, etc. 

De ese foro público romano surgió el forum como modalidad de conversación. Por forum, se entiende hoy día una reunión pública para conversar sobre asuntos de interés social, cultural, económico o político entre otros. En esa reunión los asistentes intervienen en la discusión a partir de la propuesta de quien convoca el forum. La propuesta puede tomar forma de exposición oral, de noticia o artículo de opinión, un programa de televisión, etc. La practica del forum, pues, se ha transmitido de generación en generación hasta nuestros días, llegando a formar parte de nuestra forma de hacer. 

Las nuevas tecnologías, por su potencial de transmisión, son un medio ideal para los foros de participación por vía telemática. Su éxito es tal que en los últimos años no han parado de aumentar. Actualmente, los periódicos y las cadenas de televisión, en su versión digital, ofrecen numerosos foros con un elevado índice de participación.

Por otro lado, en la España de finales del siglo XIX y durante el primer tercio del siglo pasado se creo la costumbre de juntarse para conversar. Sobre todo entre las personas que se dedicaban a tareas intelectuales y a las artes. A esta modalidad de conversación la denominaron tertulia. La tertulia es una actividad estrictamente oral y de carácter informal en la que se abordan temas generales o específicos como las tertulias literarias, teatrales, taurinas entre otros. 

Las primeras tertulias, se practicaban generalmente en los cafés, sobre todo en Madrid. Uno de los cafés madrileños más conocidos por su actividad tertuliana es el Café Gijón, fundado en el año 1888 y todavía en activo. Por él han pasado un gran número de personajes ilustres, como por ejemplo entre los más recientes Antonio Gala, Fernando Fernán Gómez, Manuel Aleixandre, Gloria Fuertes. Actualmente, el Café Gijón presenta a sus tertulias como una “cátedra de humanidad en la que se manifiestan el talento, el genio y la amistad”. También, tradicionalmente se han celebrado tertulias en los centros culturales e incluso en el domicilio de alguno de los tertulianos habituales. A partir de ahí se introdujeron en la radio, en la  televisión, en las escuelas de adultos, en las bibliotecas, además de muchos otros contextos. 

De este modo, tanto el forum como la tertulia han pasando a formar parte de nuestro quehacer cultural pudiendo disfrutar de ellos en ámbitos culturales, sociales, educativos y políticos. 

Mediante la expresión oral se trama pues un proceso de comunicación e intercambio de unas personas con otras. Quien transmite el mensaje y quien lo recibe pueden estar presentes o no. En un encuentro entre amigos, por ejemplo, puedo comunicarme con los allí presentes y también con los ausentes a través de los medios tecnológicos actualmente al alcance. Incluso puedo comunicarme con personas desconocidas por medio de los “chad”. “Chatear”, es una de las actividades más populares entre los jóvenes de hoy día. También, puedo comunicarme con personas desconocidas a las que no puedo ver, ni escuchar, ni tocar pero las puedo imaginar, como por ejemplo, a ti desconocido lector o lectora que algún día te llegará lo que ahora escribo.
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Cuando hablamos nos expresamos con todo el cuerpo ya que, también, forman parte del decir las expresiones faciales, los gestos y los movimientos corporales. Asimismo, mediante la expresión oral se trama un proceso de comunicación e intercambio de unas personas con otras que invita a hacerse entender. Ello entraña poner palabras a las inquietudes, discernir una cosa de otra, reflexionar... También permite que asomen nuevos aspectos y perspectivas ignoradas respecto al tema que se trata en la conversación, así como, abrirse hacía lo desconocido.

Lo que más me interesa resaltar en el presente articulo, son los efectos que la conversación produce en las personas que la practican, sea a través de una tertulia literaria un cine-forum u otras actividades que impliquen el uso del habla a partir de un tema a debatir.

Los resultados de las tertulias, grupos de lectura y cine-forum que se practican avalan la utilidad de la conversación como actividad cultural y educativa en diferentes tipos de entidades ya sean escuelas de personas adultas, asociaciones de padres y madres, entidades culturales y educativas.

En el caso de las tertulias literarias o grupos de lectura, que se llevan a cabo en numerosas bibliotecas, además de otros contextos, acercan a muchas personas, que no tenían la costumbre de leer, a disfrutar de la lectura e incluso de las grandes obras universales de la literatura. También, los cine-forum aproximan a muchas personas a disfrutar del visionado de películas. Ocurriendo el mismo fenómeno que en la literatura, ese paso de los filmes comerciales a los de contenido más complejo y también a los clásicos del cine.

En estas tertulias no sólo se pretende descubrir y analizar aquello que el autor o autora de la obra quiso decir en sus textos o en su film, sino que también se intenta fomentar la reflexión y el dialogo a partir de las distintas interpretaciones que a los participantes les suscita un mismo texto o película. 

Ello muestra que la experiencia de leer un texto y de ver una película, no basta por si sola cuando suscita inquietudes e impulsa hacía la expresión y el deseo de conversar y compartir respecto al tema. El hablar permite alcanzar conocimientos, abrir nuevas perspectivas, y esbozar opciones que no se consiguen por el sólo hecho de la lectura o el visionado. Aumentando así el interés de las personas por los temas sociales, culturales, políticos, sanitarios y un largo etcétera al reconocer el papel de la conversación en el proceso personal de inclusión en la cultura y de su importancia en el proceso de desarrollo personal y social. De manera que, la conversación proyecta a las personas que practican, más allá de su entorno familiar y social más próximo fomentando la participación en las entidades culturales, sociales, educativas, etc. de donde habita.

El acto de conversar, es una actividad social que conlleva la vinculación de unas personas con otras. A partir de estos lazos sociales aprendemos a hablar, a imitar a los demás y a identificarnos con el otro generando el conocimiento primitivo del yo y, el conjunto de reglas que rigen el comportamiento en el devenir del habitar en compañía. 

Ese efecto, de humanización a través del lenguaje lo muestra la existencia de niños salvajes. Niños y niñas que han conseguido sobrevivir en la naturaleza sin ningún contacto con los humanos. Cuando hallaron a estos niños, no sabían hablar, fracasando todos los intentos para que aprendieran. Por supuesto, pertenecían a la raza humana pero no se habían humanizado a pesar de sobrevivir al abandono o a la pérdida de sus progenitores. Uno de ellos fue Víctor, encontrado cuando vivía solo en un bosque cercano a Lacaume –Francia- en el 1800. La historia de ese niño inspiró a Francois Truffaut la película “El pequeño salvaje” en 1969 donde narra como fue encontrado, y como respondió a los intentos para enseñarle ha hablar y a comportarse como una persona que vive en sociedad.

Estos hechos nos muestran la necesidad de la conversación como vehículo de socialización al promover la vinculación entre las personas. De ahí la importancia de pertenecer a distintos contextos como el familiar, el social, el cultural para mantener activos los lazos con las otras personas.

En consecuencia, el conversar alcanza valor social y subjetivo al contribuir al proceso de desarrollo de los humanos como personas, en el conjunto de reglas que rigen el comportamiento social y a la singularidad personal. Pero a la vez los humanos como hablantes necesitamos el lenguaje porque ofrece a cada uno la posibilidad de indagar, descubrir, conocer, pues por medio de la facultad de hablar pensamos, analizamos, reflexionamos sobre el pasado, proyectamos hacia el futuro, además de, comunicarnos.

Del diccionario: (recuadro)

Habla: facultad y acción de hablar. Acto individual del ejercicio del lenguaje, producido al elegir determinados signos, entre los que ofrece la lengua, mediante su realización oral o escrita

Hablar: articular, proferir palabras para darse a entender. 

Palabra: facultad de hablar, de expresarse mediante el lenguaje articulado. Aptitud oratoria. Derecho de turno para hablar en las asambleas, debates... Dar la palabra: compromiso de obligado cumplimiento.

Lenguaje: conjunto de sonidos articulados con que las personas manifiestan lo que piensan o sienten. Uso del habla o facultad de hablar.

Palabras: representación gráfica de la palabra hablada

Decir: expresar, manifestar con palabras el pensamiento, nombrar, designar, mencionar, referir.

Lengua: sistema de comunicación verbal y casi siempre escrito, propio de una comunidad humana

Idioma: Del latín idiōma, y este del griego propiedad privada. Lengua de un pueblo o nación, o común a varios. Modo particular de hablar de algunos o en algunas ocasiones.

Comunicar: descubrir, manifestar o hacer saber a alguien algo. Transmitir ideas, intereses.

Comunicarse: tratarse de palabra con alguien.

Transmitir: trasladar, transferir costumbres de generación en generación, hacer pasar algo que uno posee a otro u otros, cambiar de lugar.

Contar: referir lo sucedido, un hecho real o una historia ficticia

Narrar: contar ordenadamente con sus particularidades y sus circunstancias un hecho real o imaginario.

Explicar: Declarar, manifestar, dar a conocer lo que alguien piensa. Exponer cualquier materia, doctrina o texto difícil, con palabras muy claras para hacerlos más perceptibles. Enseñar, dar a conocer la causa o motivo de algo.

Conversar: Dicho de hablar con una u varias personas. Vivir, habitar en compañía de otros. Tratar, comunicar y tener amistad con otra u otras. 

Conversación: Acción y efecto de hablar. 

Diálogo: Plática entre dos o más personas, que alternativamente manifiestan sus ideas o afectos. Obra literaria, en prosa o en verso, en que se finge una plática o controversia entre dos o más personajes. Discusión o trato en busca de avenencia.

Interlocución: diálogo, plática, conversación.
(fin recuadro)

Una tertulia (recuadro)

De los muchos lugares donde actualmente se cultiva la tertulia, deseo compartir con vosotros la que yo misma dirijo en la Biblioteca Sofia Barat de la Xarxa de Bibliotecas Municipals de la Diputació de Barcelona.

La Biblioteca Sofía Barat, es un lugar en la ciudad para los ciudadanos. En ella se practica una cultura de ida y vuelta. Ello quiere decir que no es tanto un lugar para ir a leer, sino más bien, para ir a buscar productos culturales usarlos en casa y devolverlos. La Tertulia BIB, se inscribe en ese lugar como un modo particular de activar esa ida y vuelta de los frutos culturales. 

Los temas para conversar surgen de la actividad de la misma tertulia. Los mismos participantes escogen el tema para la siguiente, así como, la perspectiva desde donde se tratara y, el titulo con el que se presentara. 

Al inicio de la tertulia comenzamos explorando el tema mediante una puesta en común. Para ello se parte de la experiencia, la intuición o las ideas previas de cada persona que participa. Una vez la conversación se ha puesto en marcha cada tema se va tejiendo entre el decir y el escuchar de los unos y los otros. 

En ese decir y escuchar nos hemos encontrado con algunas sorpresas. Una de ellas es respecto a algunos temas que a priori parecía que no se podría hablar por la polémica que levantan en la actualidad. Pues, se habló. Además, se habló de un modo que sostuvo el interés y se experimentó el agradecimiento. No tanto por estar de acuerdo, sino más bien, por el hecho de hablar de ello y por la oportunidad de conversar sobre temas polémicos de la actualidad. Hemos aprendido que vale la pena arriesgarnos a tratar temas que ocasionan polémica en los entornos donde se frecuenta o en los medios de comunicación. 

La otra sorpresa ha sido descubrir, que cada persona puede llegar a decir cosas que ella misma no sabe que las sabe. Así pues, el conversar promueve el abrirse hacía lo desconocido y establecer vínculos. Vínculos que se van entrelazando entre el decir y el escuchar de cada participante en un lugar donde se fomenta el encuentro para tertuliar.
Formas de conversar (recuadro)

Entretenimiento: hablar por hablar, pasar el rato

Facilitar la relación social: en el ascensor, en la calle, en el bar, en el mercado

La enseñanza: clases magistrales, clases particulares, seminarios, congresos

Adquisición de nuevos idiomas: grupos de conversación

Facilitar el encuentro de opiniones: debates, forums, tertulias, coloquios 

En el debate político: los parlamentos

En las reuniones de equipos profesionales: análisis de problemas, toma de decisiones, definición de diagnósticos, planteamiento de estrategias, dirección de comisiones

Actividades comerciales: venta de productos 

En la sanidad: consultas medicas y con otros profesionales de la salud 

En psicología: la psicoterapia, la orientación, la dinámica de grupos, el desarrollo personal

En los medios de comunicación: mesas redondas, tertulias, forums, entrevistas

En el ámbito legal: consultas, juicios, mediación en conflictos

Modos

Presencial: el tu a tu en directo, representaciones teatrales

A distancia: distintos soportes 

Soportes

Papel: revistas, periódicos, novelas, relatos, poemas, cuentos, cartas

Cinematografía: film, DVD 

Nuevas tecnologías: teléfono, ordenador, correo electrónico, sms,  chad

Para más información:

www.bcn.cat/biblioteques
www.neskes.net/confapea/tertulias/tld.htm
www.cervantesvirtual.com/tertulia
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